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-Precisame11te por darle una sor,pre­
sa. ¿ Ya vió el aibogia,do al l>fñor su papá? 

-Ya. 
-Y, ¿qué conbe.3'tó? dijo Pimpollo, y 

quedooe hoquiabiento y asustado, como 
esperando la explosión_ de un barren?. 

~Pues,. . . . corutt\Stio. . . . con~e,to ... 
y Lola, sonriendo ,primero y movie?dO la 
cabeza, y l~o ha,jando la vista, ru~ri­
zada, =<ih~ylÓ la, fra•se. 

--,Contestó que sí. 
Pin,pollo dió un brinco, y si<n de-,pedir­

se de 3U adora1da Lola, ernhró á la prime­
ra merccria que e11Contró <Ll ¡>a30, que 
fué "El Globo," ,para comprar inmediata­
mente algunos m-u-eblea. 

Y no se dió cuenta del lu,gar don,de se 
enicontra;ba, hasta que ,uno de los depen­
dientes le ,preg,un.tó cortoomente: 

-¿ Qué deiea usted? 
-Pues . . . . todo lo nece.;ario pam un.1 

casal 

XXXI 
Don Germán obtuvo en el }'trzgado de 

D1strito una -completa viicitoria: el juez, 
sin toma!' en ooiroideración el escrito pre­
sen.tialdo por el señor -Minjares, dem,,stra· 
ba con sólida,s razon'es que el fallo d,•l 
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juez de primera instanda, confinmado 
por el Tribunal, que condena•oa a G11iller­
mo, violaba las gararutías constituciona­
le,s, y ¡por lo tanto, de acuertdo con el pa­
•necer fiscal concedía el amparo solicita­
do. La. sentencia de la, Suprema Corte 
de Justicia, por ,111animid<1d, confirmó el 
fallo del Juez de Distrito. 

Ernesto, que se encontraba en México 
pa-sando la luna ,de miel, ,de~legó la m~ 
yor octi vidad '¡>ersiguiendo con feroz en­
cono á Gu.iJ!er,mo; pero las gestiones del 
aiboga'Clo sólo 31irvieron ,para apresuif'ilr t>Jl 

fallo que, de otra manera, se hubiera di­
la11aldo aún 0,lgúin tiempo. 

El Lic. Cortés telegrafió á Don Igna­
cio el acliverso resultado final de aquella 
Q<:usación qu,e itain,to había impresionad.:, 
á la rociedad zacatecana, y au,n le mani 
tfestó los temores de que ,el a<:usa<lo exi> 
giera fuerte ñml'emnnzaciém por rlaños v 
perjuicios. Iigmoraioo el novel abogado 
qwe en materia de reclamaoíones por da­
ños ¡y perjuicio., el Eokado de Z~<:alecas 
hállacse como p,udiera haberse enoon· 
trado en el siglo ~VIII : han pasado dos 
sigilos sin que en tal !Illaileriia ha,va ª"'ªº" 
l':.ldo ,ni UITTa lÍlllea 

IDon Ignacio, mu•y alarmado ,por aque­
llo de la indem,ni:ooción, vió al Lic. Oli­
va res, le en.tregió las gratificaciones ar-
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bitra>ria.mente doetenrudas á Guillermo, au 
imentiad'.1-' ron lo.; intereses legales y con 
lai., uti,hd:ades del ·balance an,terüor, pues 
9 ue<ria que de ellas particilpara, por s~, 
>nocente del dielrto q11e se le niabía atri , 
bu,do. Guillermo no h;zo objecióa ii nad:, 
y a11toriw plenamt"' e á Don Germán 
paT~ que arooglase a,quel a;unro . como 
n~!¡o r 1,• pareciesie. 

La opinión J)IÚbli<:a, tan voluble como 
la fortu·na, desa.tóse otra vez vibran te y 
vocinglera: la, reaooión en favor de Gui­
I:le-rmo fué completa ; pero como esa opi­
rnión, frecuentemente falaz y s.iempre exa­
gerada, nunca ,,e ook.ca en el j,u,;to me­
diio, de&bordóse irnc•1.mda contra el señor 
,Minjare<S y el Lic. Coebés; según ella, 
ha,bíam sido im,placables verdugos de un 
jov<l!1 lalborioso y homado, para robarle 
la ,novia y aprovechaTse •de la for,rooa del 
señor Sifuentes. 

En cuanto á Guillermo, había roma.do 
ya su irrevoca:ble re:,oh,ción: fué.;e á ver 
á Lupe ,pa~a desped,i,rse de ella, y darle 
lo úni.:o valioso que ,podía d1a-rle, su libe,·­
ra,d por la de A1lfonoo. Antes de llegar 
á la casa. encm;trose oon Don Germ<Íln. 
á quien dijo con franqueza lo que est.1· 
ba resuelto á ha,cer, 

-Va,mos á dM" tl'n ipasoo, le dijo el abo-
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gaido, tengo ,que habkrr con usted. ~­
.pués haná usted la visita á Lu:pe. 

Guillenmo, aunque se sentía ligeramen­
te in•dis¡mesto, oomplacló al abogaido, á 
qUJien dooía protección y cariño. 

-¿ Qué va u:sted á ihaicer? le dijo, mien­
tras paseaiban. Clava usted un puñal en­
veneiia.do en til ¡pecho de L11pe. lJa amós• 
tad de uoted es ahora ,para ella el único 
consuelo. 

-Don Getm>án, <elpt!SO Guillermo, 
quiero á Lupe diesdie Ja infaooia, y ese ca­
riño no se 1ha extiinguido jannás. Fué ol>s· 
curecido cu~do brilló ante mis ojos um 
ilmiión que me fascinó y que en breve 
se hundió en el, ,epulcro de los reoner• 
do.;; en la lá,piida de ese sepulcro hay es­
cri,to un nombre: "•Maria. T~e.,a," Mi co­
nazón, desviado un momento •~ imex.pli­
cal>le fascinación, volvüó á su centro. sin­
tió como nunca el tuego calcinante de 
aquella mira,da; contempló á la graciosa 
y tímida 11iña ide ayer, compañera de mis 
infa,1,tiles juegos, trooada en joven de 
;,rreprochable he11111osurn, de ,ingular ta­
len.to ,y de dominante viPtuid; y despertó 
como ,te un ,letango, y despertp aT• 
<li,,nte, pal pi'tan1e, amando oon ~¡ en­
tusiasmo de la juven,tuid, aoon la poesía 
del· ideali.,mo, y con la in tenaidiad del 
amor del huénfa,10, á q,uien en temprana 
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profWido afooto de un padre ejemplar. 
Av1do die amor, abracé á Lu1pe con el al· 
ma, y Ja amo, Don Germán, y auruque el 
respeto y el deber han sella,do y sel,J¡¡,ráin 
mñs labios, mi espírüu se va tiras ella sán 
que yo l•e pueda contener. 

Don Germán bajó la ca,beza, conmoví• 
do. ¿ Qué '!)Qdía decir á Guillermo? Lupe 
no era aún, an1<te Dios, esposa de AMon­
so; pero el compromiso pac~ado y ron in­
diiooloole v:Íll1culo ataJdo .por la ley, no 
podía romperse; m·á., aún : a:nte la ley 
Alfonso y Lu,pe era:n marido y mujer. 

GuiHermo vió meditabundo á Don 
Germán, com,prendió los ,pen;;,amiootos 
que r,evolvía en su met11te, y escuchóle 
con atención, ,cuando en tQno grave ry ,o­
oomme le dijo: 

--No 1~é r:a, amigo mío, quien im1pi­
da1 la rea:lt:z.oc1on .de 1.Nl heróico sacrificio. 
Eln ~·•er,dad1 mo debe usted tusba, más con 
su amor el ooraizón de esa cLesventu,raoo 
jovem ¡ Quién sabe lo qu,e Dios dispon­
!fª ! 'Mas es conven.ie!J1~.> qua usted se ale­
Je de la, ooasión. Soldado., como u,sted 
nec

1 
esit.t La rpatria. Valor, ;puies, y a,dela,.i'. 

te 
H:ibía,n subido en su p,alJeQ hasta la 

e!!ladón del Ferrocanil Cem tral, á La ho­
na en que el tren aicaba1b,a, d!! llega,r, y 

bajaha·n lru pasajeros, entre fatos des­
cendieron del "Pullman" Erne,sto y Ma­
ría Ter,e.ia . .Esta, fijó sus hermosos ojos en 
Guiilermo; era la primera vez qt>e le 
veía, después de tlllntos terribles aconte­
cimientos; y oasi se deava,n<'Ció de emo­
ción a,l encontra1151e su mirada con la de 
su antiguo novio. El Lic. Cortés notó 
la turbaición de .su esposa, y la cau;a de 
ella; se puso lív,do de rabia, y este ines­
perado .uceso ruó origen al primer terri­
ble disg1uto conyugal. 

Maria T_eresa llegó á la querida cas~ 
de sus padre;, con los ojos hincha,dos y 
aún húmooos ,por el llanto, y al arrojar­
se en !os brazos de su dulce madre y sen­
tir los latidos de aquel corazón tan a,man­
te 'Y tierno, ,sollozó con incomparable 
amargma, y en lo í,rntimo de su alma mal­
dijo el inst:a,nte de preci.pi,tiaoión ó de cul­
pable ronk:lruo~ttd~nria en que había ofen­
dido á Guillermo, y el no menos fatal en 
que ;e h,llbia unido paro. siempre con 
Rnnesto. ¡ Aih !, le gri•taba 9U corazón, 
J)ellCibo aún deode lejos el aroma d,ei al­
lllla de Guillentno y la de Bnne,to no tie­
ne sino amarguísima hiel 
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Muy cara pagó la altiva y en.ca.nt,ado· 
ra mbia ~u ,precipitación 'i ligereza: á 
medida que pa.laiba el ti=po comprendía 
mejor que no amaba á Erne.•to, que no 
le había amado nunca,; éste, por su parte. 
logrado su ain:helo, y conseguida la en• 
cumbra,da posición .;ocia! que con tanto 
a.!Jinco ,habla pers~guido. consagrós·•' al 
culto de ,í miillno. Era refin0damcnt• 
egoísta. y sin oesar molestaba á su espo­
sa, echá.ooole en cara &u, antiguos lllltlO­

res con Guillermo. Estos inoportunos ·re· 
cuerdo,, tra,ain á ki mente de la da.-c,,. 
gañada joven todo un poema de amor v 
de ternura, y eran constan,tc incentil'O oa· 
ra su fogo:,,a alma. 

Xo disimulaba EM1esto el ansia de ri 
r¡ueza que le consumía, ni la mezquin· 
dad de ,u corazón, donde nunca quizá 
se había albergado la POo!eza, y María 
Teresa al' compar.tr1o con el cor,w'.,n c.~ 
(';uillerma. lament,•ba ,on inme,iso dol.:,r 
el tesoro perdido 

-H•, :,,~echad,, lo q1¡e ~,mh é, se el<-· 
cía, llegó c,1 ti,·mpo ch• la siega y aólo 
hay p;:ryinas en mi ,1,lnn: sr.m•h~c.r,i de 
,iuno n·.•a pode, ait(!11, 1.',1 ofr,'C'ec fk>· 
"'" y frutoo- al Divino St-gacior: pero 
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¡ay!, ahora tengo c-uc :~i.;r~=- la t!'!rr2. ca> 
lágrimas. 

Re.;oh·ióse á sufrir ;w,•·;,etuam~:1tc el 
incomp,a.ra,ble sufrim',•nttJ c!e un ~mor im• 
posible, y la compañía de un espo.;o in• 
capa'Z de conquistar su cariño, y a-1 pre• 
oio de aquel dolor, con,iguió quebran­
tair ,mucho la cerviz de la soberbia. 

La luminosa luz de la gracia, emeñóle 
entonoes lo que no hubiera apre11dido en 
meclño de la felicidad: que el sulrimien~ 
es nece~a-rio p,ara ,corregir nuestroo de· 
fectos, O' sobrellevó con paoiencia una 
de.;.gracia que foé para ella gran miseri, 
cordia. 

Los desengaños y con.tinuas contrarie• 
dades marchitaron pronto aquella esplén­
dida rosa del ja-r.din de los mundano, si• 
Iones; pero en el fiel cum¡plimiento de sus 
deberes probó, que si de.~e la i.nfaocia 
hubiera Tecil>ido una, buena dirección. ha• 
l>tiánsele ahorraó:> torrentes de lá,grimas 
v aobism<ls de dolores. E,n cuanto á Er­
fl('sto, no .;embró rumor y no lo c=hó. 
Concedióle Dios en su justicia lo que á 
otros niega en ,,.u ,mi,<:.ericosdia, y su ho 
gar si~npre tri,te y frío fué su matror 
casztigo. 

A a,umentar la aflixión de Da. Car­
men y d,• \foría Tere,sa, vino una carta 

¡ 
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die Aclfonso, que 5tt madre leyó <:un i11de 
cibJe ,pena. 

"Mamá, le docía .;u hijo, mi inolvida­
ble y muy querida mamá: 

Desdt- mi úriste pa'11tida del paterno 
hogar, donde pude ser tan feliz, y donde 
lo fui en ef;>,cto, mi'!mtras siegul eJ cami­
no del deber, he su~ri,do mucho, mucho. 
i Qué duroo son los <trabajos del sold¡,.do 1 
Aunque mi voluntad es buena, mi cuerpo 
no estaba acootumbrado á tantas fatigas, 
y . se . ha reserutido de ellas. Estoy ev el 
hos,p1ta,l m, lifar. El médico d,ice que e.ste 
clima mortífero me ha probado mu,y ma.J; 
que ha pedido ya al "'1ini,úro de la Gue· 
rra, licencia para q,ue ,e me transl:i,<le á 
:\féxioo, y que allí puedo fácilmente arr<:· 
glar mi vueLta á Zaoaitecrus, ;;i es que no 
aumenta la calentura que quizá e.; el 
,pri,i1cipio de la maligna, fiebre que tantas 
víctimas ha he¿ho entre la tropa. 

A mí me parece que ¡ya no te vuelvo 
á ,oer, adorada madre mía; que ya no oiré 
nunca bu dulce voz que tan grata rerona· 
ba en mi oído y que pa•rocí,a derramar 
miel en mi cornzón. Y á mi Lu¡:,e á mi 
nun<:a olvbdaida Ltwe, ¡ay!, ta1;11pooo. 
Desde que saH <le Za,ca,tecas v,eo su ima · 
gen por todas pa·ntes, triste, pero siem· 
pre .;omi,ente: oneo qu·e es ,e) ángel de mi. 
guarda que sigu,e mis pa.;os, y hasta me 
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parece que me dioe: Alfonso, amigo mio, 
~10 -j)uedo ser tru esJX>sa; ,pero he pedido 
a Dios -que te perdon,e, que te haga bue• 
no 'f te lles:e ~I cielo. ¿ Qué más puedo 
])('chr ,para !t .que el cielo? No me he atre 
v.'d_o á escribitrle. En meclio <le mis cuo­
t1d1aJílo,s st1fnimiento.s he oon.ocido mejor 
q'.1e nu~~• m,s pasaidoo exitravíos, ,y me 
ria verg11e~za 9ue Lupe la, se:pa, ni me­
nos por m, mismo Dtle tú cuando la 
veas, ?'rumá querida, _que ruegue á Dios 
por m,; qu,e yo la qt11ero mux:,ho mucho 
Y qt1e si en castigo de mis falt;s no i.; 
h_e ele ver y,a en E>il mtmdo, me llevo al 
cielo el perfume de su amor, y que a,Jlá 
la espero. 

A. tod:o estoy resignado, pues veo que 
neco¡<;> lo, ·q~e. semilJ,ré. No cu,J,po á na.di~ 
Slrno a •m1, ttnill0a!l11ente á mi. 

. Dile, á 1Maria Teresa que también ella 
viene a alegra,r dulremenile mi soledad, 
porque e.Aqv solo, ,ente.raimente solo en 
medio de ta,nros soldados, que no ¡.¡ ol­
v1<lo nuncoa; que me acuerdo de l·as riña3 
que teníamos •paira querernos má:., cuam­
do nos oonten'lláhamos. 

A ,papá &le á mi 11ombre un abrazo· 
su,plícaie que yia no me vea airaoo mm'. 
ca jrumáG; que me perdone fa mancha 
<¡ue a~rojé en su in,ma,cu,lado nombre y 
(J'Uc me mande su 'bendici6n. ~ú trumbién 

LA SlllGA-18 



276 

mándame la tuya, pues qui~á, sea la úi­
tima que en esta Yida_ ree1b1re. , 

A1di6s, mamá d<e mn ailnna, .:eic1he mu 
rho, besos y a,brazo; de tu h1¡0 

ALFo;-.;so," 

D!'S¡>ués <le esta cairta que pa:rtió, el ~o­
razón de Doña Camne,n y d~ :',,lana 1 c­
resa hab,a. una posda1ta escrita con letra 
cas.i' inintelig~hl,e, alg-un..:J.s día-" ckspn1.'s. 
Decía: 

":',,[ amá, hasta !'Oj puedo manda:rte 
é..:.t,a, sigo muy n,-alo, ya ca:-oi no vro. 
Adiós, hasta el cielo," 

\!o-unos días después, D. Antonio rr­
cil;ió~un lacón,co telegrama d.e su corr~s­
ponsal en '.\téxico en ,que se le itnunc1a­
ba la cristia,na munte de ,\Jlfonso, 

Fué muy .,.,-amdr la a,flixión 'de toda 
la familia, e;¡:,e,cialmenite, 5le Do?• Car­
men, Don Antonio tambten lloro mucho 
il .•u .hijo únioo, y a1un lle~ á arfl(>¡Wntir­
,e de la scweri,da,d oon.tra el empl_~?ª, 
Compren<lió enton(le3 con remord11111en· 
to ]las pafa1brns de .su esposa c¡u.e se a,cu­
saha á rHoi y ],e acus.1ha á él M las falt 3s 
de Alfonso, ,, ¡ 

-<Recibo el jt1sto ca.stig-o, ,e di¡o, '/f e 
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r;éuer<lo de Alfonso, amargó todos los 
dtas ele ~u v,da, 

Lu,pe guairdó rigurooo luto por la muer 
te d,e AJfonso, y si a.1tcs habí,i, I.tme1Ha­
do Str!; extravíoJ, con;olóle aihor,1 saber 
-que . había muerto verdaderaimen.te arre­
pentido <le ellos, Le lloró como á un ami­
go, ,son lágrimas de g,ratitud; pero no co- • 
mo a un e~poso, porque el corazón d,e 
Lupe había •Jido siempre de Guillermo. 

Un n1j •vo p,:sar atribuló entonc?s á 
la hermosa, joven, b enfermedad dt' 
Guillermo. Pertinaces ca,lentu.ras mina­
ban Ie1,taanen~e .;u salud, y encnrado en 
.,11 ,casa 1no tenía ni el consuelo de ver á 
Sil am'rllla, si bien ésta di11·niamente 1rrtdn• 
daiha á Pa1u!a, pa,ra informar,;e cJpJ e<;ta­
clo del e.nfermo, Pi-mpol-lo )' e.l Lle, Oliva­
res ('J'an quienes con más frecuen~ia le 
visifahan ,\' <'Onsolábanle en su soledad, 
Por Don Germán supo la telllJprana muer­
te rie Alfon~o, y 'ta sin,tió de verdad, a,un­
q~1e por otra parte le alegna•S<' que ,e t·0m­
p1<'ra _el lazo que ,Je _a-taba á Lu-pe, ¿ \l,c 
amara?, pens:Lba <>l JOV'elt, S-u ímiw anhe­
lo foé desde en<tortccs recobrar la .sa.fu,d 
percli.da, 

-Pobre Alfonso, le decía ó Don Ger­
m~n; tuvo todos Iru eJ.ementos pa,ra, ser 
fehz, ,y s1,11 emba,rgo, fué nrny desventu 
radn, 
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-Nosotros, ,repuoo el a,bogado. que 
no conocemos las ooultas vías de la Pro­
videncia, mmmuramoo de rola; no obs­
tante, alg,u,na;; vece, ,e dig.n.a de darnos 
luz parn <JRle veamos da,ra,menite justifi­
cada, sus obr¡,s. Esto ha 1)'!,s.aao con la 

, muerte de AJLfonoo: lo ha cubie>nto el 
mim1to de la divina lllllsericordia. Las mis­
mas fal1t,,;s que ,oomet,ió h:iblaron á su a1-
ma con la ,tmemenda voz deJI rnmordimien­
to, y a,queh corazón, bueno en el fondo, 
I1i1111dióse a,l eco de esa voz. 

Del pecaido ,que, en cierto modo es un 
mal infinito, frecuentemente sam Dios, 
inmensa gloria por medio d,el arrepen-ti­
miooto del oul1?aihlie. Con el remordimien­
to, si se sabe a,provechar, em¡pieza la ex­
pioc,ón de la cull)a. 

•Poco á poco fué cediendo la entf,erme­
ood de Guilk!')Tlo haista1 que se sinrt:ió en­
t,211"amente re!ltaíl:J1€cidlo; por prescr,iprjón 
del m&J.ico foé á ,pasar una tamporada á 
la cit1idad de J,erlez, y el camibio prdbó tan 
bien á 1m quebrantada salud, q,ue en poi,•() 

tiempo se si11tió lleno de vida y di! forta-
1-Pza. 
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rman ¡¡Jleg= los cama,1-ios en la oasa 
de LR11pe,- como si anunciasen una feliz 
nueva; el limpio aielo ilumina con la luz 
de :U"" maña•na_ hermosa, el patio, doode • 
3e 1erguen, a<¡UI !Y' allá, rnsa1es en plen11 
floreroenc1a; las macetaJ3 recién rega,d-a,s 
llen-ain de suave olor la oaro; ,la ca1sta be­
lleza de la espáoitual morwia c11biPrt1 
con ele¡¡-an1te ,tr~je de casa, rnrige los res­
-pla-ndec1entes OJct<; hacia los canarios que 
~Hain alborozado.; ,en los bamrotes de las 
Jau-las, abren las alias ,y trina11 a•l oír los 
numos de su amante señora. 

La pu?rta del za:g,uán está abienbo: 
entr~ Gu!llenm?, y como sobrecogido por 
un ex;tas1s, ,qued(lse oonternplando á Lu­
,pe, •que ha,bla con sus cana,rioó, que pa­
•rece_n contestarle en su misteri060 len­
gua¡e. 

Gu,illermo, _des.pué~ de ic:011,templar lar­
go rato cmoc1onado a Ia encantadora mo­
rena, acércasc_ á _e_hla and~mclo de pu,n,tillas. 
Lupe no 1-e .. smbo hia,.La qne P,talu muy 
cerc~_; voJ-v10 el rostro y lanzó una exicla: 
ma:c1on .. De~pué.; quedóse con,templánclo­
le con mfino.ta dulzura, y a1quellas dos 
almas ,e abrazaron en una mirada cari-



ños11, profunda, incfabie, y 1tn ,mí,terio­
&0 fluido i,mmcló tocio su, sér. 

-¡ Lru¡pe !,, 'p!c1aimó G.uiUeiimo ¡e-Sltre· 
e1h,a111do la m:.no ,ele su amada. 

-, Guillemio !, 0011t.estó L1.1pe, lleval!l· 
do aqneNa mano al <:oraron. 

--1 Te a1mo ! 
-¡Te ~mo! 
Y kis ,canarios akte:.ndo ,y ca:ntam·do 

h11CÍ3111 coro al cele~tia,Ii <l'úo ele dos alma.s 
que 3e uní,an1 paira 3ien~pre. 

FIN 

• 

EL HOMBRE NUEVO 


